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R E S U M E N

En este artículo se exponen los principales resultados de un estudio exploratorio 
del compromiso con la sostenibilidad de los activistas ecologistas. El análisis de las 
narrativas de los participantes, obtenidas a través de entrevistas semi-estructuradas 
de 7 activistas ecologistas muestra como su compromiso con la sostenibilidad se 
corresponde con el desarrollo de un enfoque ecosocial de la sostenibilidad que se 
descompone en un factor ambiental y un factor social que interrelacionan entre sí. 
También se relaciona con una identidad ambiental de conexión con la naturaleza; 
una pluralidad de identidades individuales como agentes de cambio y roles sociales 
(activistas, conservacionistas, consumidores, productores, usuarios de servicios) 
que refleja la pluralidad dimensiones de la vida que se integran en el compromiso 
con la sostenibilidad; y una identidad social dentro del movimiento ecologista, 
que se correspondería con el ecologismo social.
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INTRODUCCIÓN

La actividad humana ha producido graves alte-
raciones en los sistemas naturales del conjunto del 
planeta dando lugar a una profunda crisis ecológi-
ca (Stern, 1992). Este hecho ha dado lugar a la ne-
cesidad de plantear a nivel mundial el objetivo de 
la sostenibilidad, más comúnmente denominado 
como desarrollo sostenible o como aquel desarrollo 
que “satisface las necesidades del presente sin com-
prometer la capacidad de las futuras generaciones 
para satisfacer sus propias necesidades” (World Co-
mission on Environmental Development, 1987, 67). 

Existe un amplio consenso en torno a la necesidad 
de adoptar grandes cambios en las conductas tanto 
a nivel individual como social que supondrían ade-
más importantes transformaciones culturales y en 
los estilos de vida para conseguir la sostenibilidad 
(Milbrath, 1990: Oskamp, 2000a; 2000b: Schmuck 
y Schulz, 2002). No obstante, es conocida la enor-
me dificultad que esto entraña (Werner et al.,1995) 
y como, a pesar del desarrollo en las últimas dé-
cadas de un importante movimiento ecologista a 
nivel mundial, el cual ha contribuido notablemen-
te a la sensibilización ambiental del conjunto de 
sociedad y la promoción de estilos de vida más sos-
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tenibles, no se aprecian cambios significativos en la 
sociedad que puedan hacer pensar en avances sig-
nificativos hacia la sostenibilidad (Herrero, 2006). 
Por tanto, resulta necesario seguir preguntándose 
cómo pueden promoverse cambios en las conduc-
tas orientadas al desarrollo de estilos de vida más 
sostenibles, prestando especial atención a la natu-
raleza del compromiso de los activistas ecologistas 
y el desarrollo de su estilo de vida.

Por ello, esta investigación se ha propuesto ex-
plorar, sobre la base de estudios previos, algunos 
recientes (Chan, 2009; Chawla, 1999; Davis, Green, 
Reed, 2009; Kirby, 2003; Lerner, 1998) la natura-
leza del compromiso con la sostenibilidad de los 
activistas ecologistas y el desarrollo de sus estilos 
de vida a lo largo del tiempo.

El movimiento ecologista

El ecologismo puede considerarse como un 
amplio movimiento social compuesto por una 
gran variedad de grupos (colectivos de base natu-
raleza contractual, ONGs, organizaciones locales, 
partidos verdes) organizados de forma descentra-
liza y articulado en red) cuyas principales reivin-
dicaciones se articulan en torno a la necesidad de 
transformar la relación del ser humano con la 
naturaleza, con el objetivo de alcanzar la sosteni-
bilidad (Castells, 1997).

Desde el punto de vista ecologista, la crisis 
medioambiental es la consecuencia de la transli-
mitación de los límites naturales por parte de una 
sociedad fundada sobre la base de una cosmovisión 
antropocentrista que ha dominado en occidente 
desde la Ilustración (Valdibileso, 2005). Esta so-
ciedad se caracteriza además por el racionalismo 
cientificista y una visión teleológica de la historia, 
la cual ha concebido el devenir de la historia como 
un progreso continuo, al mismo tiempo material y 
moral (Dobson, 2000). En consecuencia, el movi-
miento ecologista he señalado la necesidad de en-
tender la relación del ser humano con la naturaleza 
de una forma holística, evolutiva y a largo plazo 
(Castells, 1997) y el desarrollo de un modelo de so-
ciedad alternativo que permita la integración a tra-

vés de relaciones siempre inclusivas de las múltiples 
dimensiones de la vida (Alguacil, 2009, Fernández 
Durán, 2011).

Estudios realizados sobre los activistas ecologis-
tas los han descrito como personas decididas y com-
prometidas con conductas orientadas a la preserva-
ción y la mejora de la calidad del medio ambiente 
(Seguin, Pelletier, Hunsley, 1998) que se pueden 
traducir en acciones directas como protestas, boi-
cots y bloqueos de actividades que dañan el medio 
ambiente, campañas de denuncia y sensibilización 
de la opinión pública, la presión a los gobiernos y 
las empresas para proteger el medio ambiente (Fiel-
ding, McDonald y Louis, 2008). Diversas investiga-
ciones han señalado como el activismo ecologista 
se relaciona con factores como la identidad social 
(Dono, Webb y Richardson, 2010) y la identidad in-
dividual (Fielding, et al, 2008).

La conducta sustentable

Una aproximación a la conducta sostenible que 
ha adquirido un amplio consenso en la literatura 
científica como el “conjunto de acciones efectivas, 
deliberadas y anticipadas que dan como resultado 
la preservación de los recursos naturales, incluyen-
do la integridad de las especies animales y vegeta-
les, así como el bienestar individual y social de las 
generaciones actuales y futuras” (Corral-Verdugo y 
de Queiroz, 2004, 10). Esta definición da cuenta de 
la conciencia que se desarrolla en la investigación 
sobre la interrelación que hay entre las conductas 
individuales y sociales con el deterioro que sufre el 
medio ambiente.

Sobre la conducta sostenible se han elaborado 
modelos teóricos donde la conciencia ambiental, 
el sentido de la responsabilidad y la eficacia en la 
adopción de medidas desde la que hacer frente a los 
problemas ambientales, se han relacionado con los 
valores y las creencias. Es el caso de la Teoría del 
Valor-Creencia-Norma (Stern, 2002) y de otros mo-
delos estructurales, como el modelo de las actitudes 
y las conductas ambientales (Grob, 1995), donde se 
vinculan las emociones y los valores filosóficos. Di-
versas investigaciones han podido determinar tam-
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bién cómo otros factores correlacionan los patrones 
de la conducta sostenible con: 1) alfabetización eco-
lógica (Culen y Mony, 2003), 2) la visión del mundo 
(Cordano, Welcomer y Scherer, 2003; Bonnes, Pas-
safaro y Carrus, 2011; Dunlap, Van Liere, Merting y 
Jones, 2000), 3) los valores (Shwartz y Blisky, 1990), 
4) las emociones (Carter, 2011) y 5) las influencias 
socioculturales (McFarlane y Hunt, 2006).

Por otra parte, se ha podido establecer la efec-
tividad, la deliberación, la anticipación, la solida-
ridad y la austeridad como las dimensiones consti-
tutivas de la conducta sostenible (Corral-Verdugo y 
de Quiroz, 2004). A pesar de estos hallazgos, existen 
aún muchas limitaciones en el conocimiento sobre 
los procesos que originan el desarrollo de la con-
ducta sostenible y sobre cómo estas pautas pueden 
mantenerse a lo largo del tiempo. 

Se ha señalado también como la identidad am-
biental, la identidad individual y la identidad social 
son factores que pueden jugar un importante papel 
en el desarrollo de los cambios conductuales que se 
mantienen a lo largo el tiempo (Clayton y Opotow, 
2003). Es por ello, por lo que en este estudio se han 
considerado diversos constructos relacionados con 
la identidad.

El primero que se ha tenido en cuenta es la 
identidad ambiental, el cual hace referencia al 
“sentido de mantener una relación personal con 
la naturaleza o lugar” (Holmes, 2003, 31). Con 
la conexión que siente el ser humano con la na-
turaleza se relacionan factores que influyen en el 
comportamiento de los seres humanos respecto a la 
naturaleza como los valores y la toma de decisiones 
sobre cuestiones relacionadas con el medio ambien-
te (Clayton, 2003). Para los seres humanos sentirse 
parte de la naturaleza (o separados de ella), se rela-
ciona directamente con la conducta que mantienen 
en relación al medio ambiente (Schultz, 2002). La 
identidad ambiental también es considerada un 
predictor de la conducta proambiental (Whitmarsh 
y O´Neill, 2010).

En segundo lugar, se han considerado diver-
sos aspectos de la identidad individual. Un estudio 
realizado con miembros de grupos ecologistas ha 
mostrado tres formas diferentes de identidad indi-

vidual: el rol social que desempeñan estas personas 
como conservacionistas, activistas y consumidoras 
(Kietchell, Kempton, Holland y Tesch, 2000). Este 
constructo se ha relacionado también con el com-
promiso ético con la práctica de acciones dirigidas 
a proteger y cuidar la naturaleza (Holmes, 2003).

Por último se ha introducido el constructo de la 
identidad social dado que los activistas ecologistas 
son personas que se identifican como miembros de 
un grupo. Este hecho guarda una estrecha relación 
con la forma en cómo las personas se relacionan 
unas con otras en contextos donde las cuestiones 
ambientales adquieren relevancia, dado que influ-
ye en la percepción de los demás como diferentes e 
iguales (Clayton y Opotow, 2003). Finalmente, se 
debe tener en cuenta que ser miembro de una u otra 
organización ecologista puede condicionar el tipo 
de acciones en las que uno de sus miembros pueda 
o no participar (Kietchell et al., 2000).

El compromiso con la sustentabilidad y estilos 
de vida

El compromiso se ha entendido como “la pro-
mesa o vinculación de un individuo con acto in-
dividual” (Kiesler y Sakamura, 1966, 349). Lewin 
(1947) fue el pionero en los estilos sobre el compro-
miso realizando un estudio sobre las influencias del 
grupo en el cambio de la conducta de los individuos. 
Se ha considerado una poderosa estrategia para el 
cambio conductual porque implica el desarrollo 
de nuevas actitudes y comportamientos (Katzev y 
Wang, 1994). Además se ha podido constatar cómo 
favorece  el  deseo en las personas de actuar de for-
ma coherente, aparecen sentimientos de responsabi-
lidad, nacen nuevas creencias y cambia el concepto 
que éstas tienen de sí mismas (Cialdini, 1985). En 
este sentido, la investigación ha explorado cómo 
diversos tipos de compromiso, como el que se rea-
liza por escrito (Werner et al., 1995) o se realiza 
públicamente (Burn y Oskamp, 1986) pueden con-
tribuir a cambiar las conductas en favor del respeto 
al medio ambiente a través del ahorro en el consu-
mo de energía (Pallak y Cummings, 1976), el uso 
de transportes públicos (Buchman y Katzev, 1982) 
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y el reciclaje (Werner, et al., 1995). Por otra parte, 
se ha señalado como el hecho de realizarlo volun-
tariamente produce en los individuos la tendencia 
a desarrollar mecanismos de control interno sobre 
sus propias conductas (Katzev y Pardini, 1988). Re-
cientemente se ha investigado como hacer público 
dicho compromiso es una buena estrategia para la 
resolución de dilemas sociales que afectan al medio 
ambiente en el seno de las comunidades (Lokhorst, 
Van Dijk, y Staats, 2009).

En la actualidad, el compromiso con el medio 
ambiente es explorado también como un predictor 
de la conducta ambiental. Los resultados muestran 
como los individuos que sienten o perciben un 
mayor grado de interconexión con la naturaleza 
son aquellos que manifiestan un nivel más alto 
de compromiso con el medio ambiente. Por lo que 
cabe esperar de ellos conductas más favorables a 
la conservación y recuperación del medio am-
biente (Davis, Green y Reed, 2009). Esta línea de 
investigación ha puesto de manifiesto la necesidad 
de analizar la relación que puede existir entre la 
identidad de los individuos y el compromiso con el 
medio ambiente. Otros estudios señalan también el 
importante papel que pueden desempeñar los fac-
tores sociales en el desarrollo de la conciencia am-
biental de los individuos (Michel-Guillou y Moser, 
2006a, 2006b).

En cuanto a los resultados de las investiga-
ciones realizadas sobre los procesos de desarrollo 
del compromiso con la conducta sostenible de los 
ecologistas pueden clasificarse en tres categorías. 
La primera, formada por los estudios que han ex-
plorado los tipos de experiencias que influyen en el 
desarrollo del compromiso con la sostenibilidad. 
Estas investigaciones han señalado la importan-
cia de las experiencias que contribuyen a formar 
una ciudadanía activa respecto a los problemas 
ambientales, como la experiencias directas con 
el medio ambiente, el cuidado del medio natural 
(Sobel, 1996) y la extinción de las especies (Pyle, 
1993). En este sentido, es conocida la influencia de 
estas experiencias con el desarrollo de la afinidad 
emocional con la naturaleza, la cual a su vez, es 
predictora de las conductas orientadas a la protec-

ción de la naturaleza (Kals, Sumacker y Montada, 
1999). También se ha destacado la importancia de 
la formación durante la infancia (Chawla, 1998), 
la influencia de las relaciones familiares y mento-
res (Chawla, 1999), de la lectura y de los medios 
informativos (Chawla, 1999).

Una segunda categoría estaría formada por los 
estudios que han explorado los cambios individua-
les que se producen a lo largo tiempo, los cuales han 
confirmado la existencia de reformulaciones en sus 
identidades. Estas reformulaciones se han relacio-
nado con el desarrollo de la conciencia sobre los 
problemas ambientales y el incremento del conoci-
miento relacionado con la resolución de problemas 
ambientales (Kempton y Holland, 2003). Por otra 
parte, estas reformulaciones se corresponden tam-
bién con la influencia de los grupos ecologistas en 
los cuales participan y la que reciben en contextos 
relacionados con el ecologismo (Chawla, 1999). 

Por último, encontramos los estudios que han 
explorado las trayectorias del desarrollo del com-
promiso con la sostenibilidad de los ecologistas. 
Los cuales, han señalado la importancia de las ex-
periencias formativas relacionadas con diferentes 
estadios de la vida. Estos estudios permiten deducir 
que se produce a lo largo de toda la vida (Chawla, 
1999). En concreto, durante la infancia destacan 
las experiencias formativas en áreas naturales con 
los miembros de la familia, la participación en or-
ganizaciones ecologistas y la educación; durante 
la etapa universitaria destacan la educación y la 
influencia de amigos y compañeros; y durante la 
edad adulta prima la relación o participación en 
organizaciones ecologistas.

Recientemente a través de un estudio ex-
ploratorio realizado con líderes del movimiento 
ecologista se ha logrado confeccionar un modelo 
basado en las semejanzas de los patrones temáti-
cos que emergen a lo largo de las etapas del de-
sarrollo de su compromiso con la sostenibilidad 
(Chan, 2009). Este modelo consta de cuatro blo-
ques ordenados secuencialmente en el tiempo. 1) 
Conectarse, en el cuál se muestra cómo durante la 
infancia se producen diferentes conexiones con la 
naturaleza y la comunidad, al tiempo que se co-
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mienza a generar en los individuos su identidad 
ambiental y social. 2) Marcando la Diferencia, 
en la cual los participantes tienden a vivir procesos 
de reformulación de la identidad y desarrollan su 
capacidad de agencialidad y eficacia en relación a 
las problemáticas ambientales, al mismo tiempo 
evolucionan como agentes de cambio social. 3) 
Navegando en el Mundo Social, donde los eco-
logistas desarrollan temas relacionados con sus 
comunidades de apoyo y las frecuentes influencias 
sociales que deben sortear para seguir mantenien-
do su compromiso con la sostenibilidad. 4) Man-
tener el compromiso en futuro, en el que los eco-
logistas tienden a mostrar una visión positiva del 
futuro, sobre la comunidad entre su compromiso y 
sobre su entorno más cercano.

Una investigación realizada sobre el estilo de 
vida sostenible de los ecologistas que participan 
en la creación y desarrollo de una ecoaldea, cuyo 
objetivo es la creación de “una sociedad armo-
niosa, económicamente viable y ecológicamente 
sustentable para demostrar como los humanos 
pueden vivir cooperativamente con otros y con el 
medio natural” (Kirby, 2003, 323) ha explorado 
las motivaciones, la visión social, la ideología y 
los factores personales de sus participantes. Este 
estudio ha concluido con la proposición de un 
modelo descriptivo en función de los sentimientos 
de conexión y reconexión con la vida natural y 
comunitaria que han descrito los participantes. El 
modelo muestra un estilo de vida sostenible com-
puesto por cinco dimensiones las cuales hacen re-
ferencia a diferentes intentos de reconexión con el 
paisaje natural, la comunidad, el paisaje rural, el 
sentimiento de integración de las metas personales 
con los diversos componentes de la vida y con el 
tiempo y las otras generaciones. En las conclusio-
nes de este estudio, Kirby (2003) sugiere que estas 
experiencias deben promover a su vez una identi-
dad relacionada con el modelo de vida sostenible.

La investigación psicoambiental no ha logra-
do aún explicar suficientemente la naturaleza del 
cambio conductual que subyace al compromiso 
con la sostenibilidad. Los estudios recientes men-
cionados, han comenzado a señalar la relevancia 

de la identidad, de las experiencias significativas 
de la vida y de los procesos de desarrollo y cambio 
conductual que subyacen al compromiso con la 
sostenibilidad. Sin embargo, como estos mismos 
estudios han señalado, es necesario profundizar en 
esta línea de investigación con el fin de poder dis-
poner de resultados suficientes que nos permitan 
contrastar sus resultados. Es por ello, por lo que 
este trabajo se orienta al estudio del compromiso 
con la conducta sostenible de los activistas ecolo-
gistas con el fin de comprender mejor la natura-
leza del compromiso son la sostenibilidad. Este 
conocimiento podrá contribuir a avanzar en el 
diseño de estrategias que puedan hacer frente al 
grave deterioro del medio ambiente y la búsqueda 
de alternativas para combatir la crisis ecológica.

Metodología

Participantes

Se entrevistó a 7 activistas ecologistas de gru-
pos locales, regionales y estatales. La muestra se 
estratifica según género en 3 mujeres y 4 hombres, 
en ámbito rural (3 participantes) y urbano (4 par-
ticipantes), que siguiendo las recomendaciones 
establecidas en un estudio anterior (Chan, 2009) 
tuvieran al menos un historial de 3 años de parti-
cipación en un grupo ecologista. La media de edad 
de los participantes fue de 39,00 años. Los parti-
cipantes fueron contactados a través de informa-
dores clave.

Instrumento

Se empleó el método del análisis biográfico-na-
rrativo. La entrevista biográfica o autoanálisis re-
trospectivo guiado (Bolívar, Domingo y Fernández, 
2001) consiste en una entrevista desarrollada en 
profundidad, en la que a través de distintas cuestio-
nes, se va invitando a los participantes a que vayan 
reconstruyendo sus historias de vida. Para obtener 
las biografías narradas de los activistas ecologistas, 
se ha diseñado un guión de entrevista orientado 
a producir biografías narradas sobre la historia 
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del compromiso individual con la sostenibilidad: 
prácticas y acciones, historia del compromiso, in-
fluencias, manteniendo el compromiso, filosofía 
del compromiso, la vida personal, la sostenibilidad 
y la percepción del futuro. Para ello se ha procedi-
do a diseñar una entrevista semi-estructurada es-
pecialmente orientada a producir historias de vida 
siguiendo el protocolo de McAdams (2008) y adap-
tando el modelo de Chan (2009).  

Procedimiento

Las entrevistas tuvieron una duración media 
aproximada de 2 horas. Todas fueron realizadas por 
el mismo investigador. Las entrevistas se realizaron 
en Cuenca (P.4 y P.6), Perales de Tajuña (P.2 y P.5), 
Tarancón (P.3) y Madrid (P.1 y P.7).

Análisis de Datos

La trascripción de las entrevistas dio lugar a 
un discurso de 1704 líneas textales. En el análi-
sis de datos se ha combinado el análisis narrativo 
(perspectiva emic) con el análisis paradigmático 
(perspectiva etic) (Bolovar, Domingo y Fernán-
dez, 2001). Se realizó en primer lugar, un análisis 
individual de cada historia de vida, tratando de 
respetar las voces de los activistas ecologistas que 
han participado en este estudio, evitando emitir 
ningún juicio de valor. En esta parte del análisis 
lo más interesante son las propias narrativas y el 
desarrollo de las tramas argumentativas que pue-
dan revelar el carácter único de cada historia y la 
subjetividad de cada participante. En la segunda 
parte del análisis, desde un enfoque paradigmático 
se llevó a cabo un análisis de datos siguiendo la 
propuesta de Bardín (1991), a través del programa 
ATLASti. Para el análisis de datos se generaron in-
ductivamente 11 categorías:

1. Origen del compromiso
2. Evolución como agentes de cambio
3. La cuestión de la sostenibilidad
4. Estilo de vida
5. Barreras

6. Facilitadores
7. Evolución de la identidad social
8. Bases del compromiso social
9. La filosofía del compromiso
10. El cambio social
11. Proyección hacia el futuro

3. Resultados

A continuación, dadas las limitaciones impues-
tas por el formato científico a la exposición de los 
resultados de los informes de investigación de los 
estudios cualitativos, se exponen a continuación los 
principales resultados de este estudio. No obstante 
los resultados completos de la investigación quedan 
a la disposición de la comunidad científica. 

1. Enfoque ecosocial de la sostenibilidad. El 
compromiso con la sostenibilidad de los activis-
tas ecologistas que han participado en este estu-
dio se caracteriza por el desarrollo de un enfoque 
ecosocial de la sostenibilidad (se han codificado 
26 unidades textuales) que se descompone en un 
factor ambiental y otro social. A lo largo de las na-
rrativas unos participantes han descrito como su 
compromiso es fruto de la incorporación de pre-
ocupaciones sociales a su compromiso ambiental 
(se han codificado 14 unidades textuales), P.4. 
(147:158).- Para mí es una evolución de ida y 
vuelta en la que he ido incorporando un mayor 
compromiso social. Mientras, otro grupo de par-
ticipantes ha mostrado a lo largo de sus narrativas 
cómo han ido integrando en su compromiso social 
preocupaciones ecológicas conforme desarrolla-
ban una mayor conciencia ambiental (se han co-
dificado 12 unidades textuales) P.7. (60:62).- Yo 
he llegado al compromiso con la sostenibilidad 
a través del paso previo del compromiso social, 
porque al final analizas las cusas del porqué se 
destruye el planta y se comenten tantas injus-
ticias sociales y te das cuenta de que las causas 
son las mismas.  

2. Identidad ambiental: A lo largo de sus na-
rrativas los participantes han descrito cómo han 
desarrollado un sentimiento de conexión con la 
naturaleza (13 unidades textuales) P.7. (91:92).- 
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La familia de mi padre es gallega y en el pueblo 
tenían vacas y conejos, recuerdo que de pequeña 
me encantaba cuidar a los conejos, me gusta-
ban mucho los animales y tenía contacto habi-
tual con ellos, y tener conexión con la naturale-
za. He tenido mucha suerte de tener un pueblo 
al que ir y tenerlos cerca y ver los ciclos de la vida 
y hasta verlos morir, te aseguro que ver un cone-
jo despellejado a esa edad es algo que te conecta 
con el tema de la vida.

3. Identidad individual. A lo largo de sus narra-
tivas los participantes describen un estilo de vida a 
través del cual se identifican con una pluralidad de 
identidades individuales que se corresponden con 
una pluralidad de roles sociales. Agentes de cam-
bio social (se han codificado 40 unidades textuales) 
entre las que destacan las que hacen referencia al 
desarrollo de su capacidad de agencialidad (se han 
codificado 22 unidades textuales) P.1. (78:79).- El 
compromiso con la sostenibilidad, en mi caso, ha 
supuesto un continuo proceso de concienciación 
y de cambio de actitudes que había mamado 
desde pequeño y de eficacia personal relacionada 
sobre todo con experiencias de la acción y organi-
zación colectiva (se han codificado 18 unidades 
textuales), P.1. (133:134).- Lograr para la cons-
trucción de la carretera influyó notablemente en 
mi toma de conciencia ya que me di cuenta de 
que cuando la gente trabaja unida por algo en 
lo que cree, se puede vencer a adversarios muy 
poderoso; activistas (se han codificado 7 unidades 
textuales), conservacionistas (se han codificado 
7 unidades textuales) como usuarios de servicios 
(se han codificado 4 unidades textuales) y produc-
tores agroecológicos (se han codificado 4 unidades 
textuales) P.2. (7:12).- Somos productores agro-
ecológicos y una de las cosas que hacemos que 
más impacto tiene es el uso amable que hacemos 
del entorno, pues lo tratamos de una manera 
amable, el uso de las tierras que hacemos es muy 
respetuoso y cuidamos también mucho el sistema 
de riego que una cosa clave para poder cultivar.

4. Identidad social: Los participantes a lo largo 
de sus narrativas describen un proceso de construc-
ción de una identidad social, que en consonancia 

con el enfoque ecosocial de su compromiso con la 
sostenibilidad se corresponde con el ecologismo so-
cial (se han codificado 11 unidades textuales) P.1. 
(117:122).- Ahora soy un convencido del ecolo-
gismo social, pero en aquella época no había in-
corporado aún el tema social a mi configuración 
personal. Esto es lo que ocurre por desgracia a 
gran parte del movimiento ecologista que aún 
sólo le preocupa el medio ambiente y no entiende 
que hablemos de crisis financiera, de relaciones 
comerciales o conflictos bélicos, muchos menos 
entienden que Ecologistas en Acción tenga una 
clara ideología anticapitalista. 

En consecuencia los participantes tienden a de-
finir su compromiso como un compromiso ambien-
tal y social que implica la lucha por la transforma-
ción radical del sistema capitalista y la creación de 
un nuevo sistema social, económico y político inspi-
rado sobre los principios de la justicia social y am-
biental, de fuerte base local, con una organización 
horizontal y de democracia directa a través de la 
cual desarrollar una economía social y solidaria so-
metida a los límites ecológicos (se han codificado 10 
unidades textuales). P.6. (162:164).- Es necesario 
generar otro sistema que permita el desarrollo de 
la vida en condiciones dignas, en el que no se 
necesiten tantas cosas y esté basado en relaciones 
de apoyo mutuo y de base local; y la reconstruc-
ción de los lazos comunitarios (se han codificado 7 
unidades textuales), P.7. (200:201).- Es necesario 
trabajar desde la comunidad, preocupándose 
más por la gente, yo creo que es necesario que se 
potencien las relaciones de cercanía.

Los participantes relacionan el ecologis-
mo social con principios ideológicos de la teoría 
de la liberación, el ecopacifism y el anarquismo 
(se han codificado 11 unidades textuales), P.4. 
(291:195).- Los principios que puedo yo tener 
como principios básicos es formar parte de un 
todo que es el entorno, tanto social como natu-
ral y lo que para mí muy importante es vivir 
sin agredir ni a la gente ni al entorno, vivir 
en paz con los demás y convivir con ellos y a 
la vez vivir en paz con el entorno, podríamos 
decir que ecopacifismo es mi filosofía básica. En 

EL COMPROMISO CON LA SUSTENTABILIDAD EN EL ACTIVISMO ECOLOGISTA



98

ningún caso los participantes asocian el ecologis-
mo social con la ideología con un partido político 
(se han codificado 10 unidades textuales), P.7. 
(181:182).- Con ideologías afiliadas a partidos 
no de lejos, igual sí con el anarquismo.

5. El sentimiento de comunidad: Otro de los 
rasgos característicos del que han informado los 
participantes sobre su estilo de vida es la impor-
tancia de la formación de estrechos lazos comu-
nitarios y la conexión con la comunidad de apoyo 
que han establecido con las personas que compar-
ten su compromiso, lo cual les permite desarrollar 
estilos de vida más sostenibles con la puesta en 
marcha de iniciativas colectivas como los grupos 
de consumo o de producción agroecológicos, reu-
tilización y reciclaje (se ha codificado 19 unidades 
textuales), P.5. (162:167).- Es necesario vivir 
con la gente en un plano de cariño, de cuida-
do, de hacer cosas juntos y de compartir en co-
munidad. A pesar de sus continuos esfuerzos por 
logar se coherentes con su compromiso, los parti-
cipantes informan sobra la imposibilidad de llevar 
un estilo de vida completamente sostenible (se han 
codificado 8 unidades textuales), P.3. (26:28).- Si 
haces un análisis descubres que estás haciendo 
demasiadas cosas que están desequilibrando 
mucho la balanza y al final tienes que sobrepe-
sar lo que haces y lo que no haces.

DISCUSIÓN

Los resultados muestran como el compromi-
so con la sostenibilidad de los participantes se 
compone de una dimensión ambiental y de una 
dimensión social que se interrelacionan entre sí. 
Dando lugar a un enfoque ecosocial que se co-
rresponde con el desarrollo de un estilo de vida 
en el que influyen una pluralidad de identidades. 
Los participantes han desarrollado una identidad 
ambiental que se caracteriza por el sentimiento 
de formar parte de la naturaleza (Whitmarsh 
y O´Neil, 2010) y han elaborado un sistema de 
valores ecocéntricos. Los participantes además 
se identifican con una pluralidad de identidad 
individuales (consumidor, conservacionista, 

activista, productor, usuarios de servicios) que 
son el reflejo de cómo en el compromiso con la 
sostenibilidad se integran un amplio conjun-
to de dimensiones de la vida. A su vez, a la luz 
de los resultados, esta pluralidad de identidades 
guarda una estrecha relación con los intentos de 
reconexión con la naturaleza, el paisaje rural, la 
comunidad y el tiempo, que integran el estilo de 
vida de los ecologistas que participan en el desa-
rrollo de proyectos comunitarios que adquieren 
un enfoque ecosocial (Kirby, 2003).

Por otra parte, y a la luz de los resultados ob-
tenidos puede observarse cómo el enfoque ecoso-
cial del compromiso con la sostenibilidad de los 
participantes de este estuido, se relaciona con una 
identidad sociopolítica que se corresponde con el 
ecologismo social y con la necesidad de llevar a 
cabo una transformación radical de la sociedad 
capitalista para alcanzar el objetivo de la sosteni-
bilidad. Esta transformación debe lograrse a través 
de la acción social no institucional y una acción 
política no convencional en estrecha conexión con 
estrategias de construcción de nuevas comunida-
des (Marcus, Omoto, Winter, 2011). En consonan-
cia, los participantes identifican su compromiso 
con principios políticos del anarquismo, la teoría 
de la liberación y el ecopacifismo.

Por otra parte, los resultados confirman el mo-
delo propuesto por Chan (2009) para explicar el 
desarrollo del compromiso con la sostenibilidad de 
los participantes. En este sentido, cabe destacar a la 
luz de los resultados obtenidos, que los participan-
tes dan muestra del desarrollo de una capacidad de 
agencia y de eficacia personal y colectiva en relación 
al campo de la sostenibilidad.

A la luz de los resultados expuestos se podría 
esperar que en futuras investigaciones puedan re-
lacionarse el desarrollo de la identidad de los eco-
logistas, sus características individuales con rasgos 
de la personalidad como los rasgos de la conducta 
prosocial (Kaiser y Bryka, 2011). Esto contribuirá 
sin duda, a proseguir con los esfuerzos por desa-
rrollar un marco teórico general que expliquen las 
conductas sostenibles. No obstante, para avanzar 
hacia una teoría de mayor alcance que resulte de 
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interés para la formulación de propuestas de inter-
vención social orientados a promover la sosteni-
bilidad. Es necesario, en coherencia con la acción 
colectiva al amparo de las estrategias basadas en 
la construcción de nuevas formas de comunidad 
desplegadas desde los movimientos ecologistas, 
adoptar un enfoque de estudio ecosocial de las 
conductas sostenibles que no sólo integre el estu-
dio de la interrelación entre los factores sociales 
y ambientales de las conductas, los fuertes deseos 
de coherentes (Cialdini, 1985) y el sentimiento 
de responsabilidad de las personas (Stern, 2000). 
También debe tener en cuenta que, en gran me-
dida, tal como contribuye esta investigación, es la 
acción colectiva la crea unos márgenes suficientes 
como para poder reorientar la conducta y reorga-
nizar los estilos de vida. Cuyo campo de estudio es 
propicio para la aplicación de metodologías que 
tengan en cuenta el estudio de la identidad y la 
diversidad de las experiencias vividas.
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